
D SCURSOS 

Palabras del Rector de la UNPHU , Dr. Jaime 
A . Viñas Román, con ocasión de la entrega 
de l busto de Pedro Henríquez Ureña al 
Ateneo A mantes de la Luz, de Santiago, el 
día jueves 22 de noviem bre de 1984, y la 
entrega de títulos honoríficos a personas 
e instituciones de aquella ciudad : 

Actos como el que vamos a 
rea li za r s u e l en r e p e t i r se 
ocasionalm ente en cada ciud ad de 
nuestra geograf ía nacional, con el 
ri e sgo d e se r s ie mp re un a 
re it' e rac ión protocolar, sin gran 
com p r e n s ión de su se n ti d o 
pr o fun do por part e d e un a 
may or ía . Pero el que nosotros 
est a mos esc e ni fi ca d o e n esta 
co m un id ad de Santiago de los 
Caballeros ," y en una insti i:ución que 
se ha ga nado con justificia una 
posición de incuestionable prestigio 
en esta sociedad, es por sí mismo 
tan pleno de signi ficados que jamás 
podría correr tal suerte. La razón 
de esto es dob le, sie ndo el prim er 
motivo la entrega qu e hoy hacemos 
de un busto de Pedro Henr íq uez 
Ureña a esta casa que nos acoge, 
obra de la creatividad artística del 
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escu ltor santiag uense don Joaquín 
Pr iego, y el segdn do la oportunidad 
d e ~e c o n o ce r públi camen te los 
méri tos de algun os munícipes de 
esta ciu.d ad y de va ri as insti tuci ones 
representativas de la misma. 

La figura de Pedro Henr íqucz 
Ureña, cuyo año centenari o hemos 
est ad o co nm emorando desde el 
pasad o jun io, encuentra en el 
Ateneo Amantes de la Luz el marco 
más arm oni oso qu e pensarse pueda. 
El hombre que peregrin ó por toda 
Am érica si n dejar de sentir nun ca 
en lo más doloroso de su esp íri t u la 
a use nc ia d e la pa t r ia lej ana, 
mi entras cum pi ía la elevad a tarea 
de ilumin ar el mundo ameri cano 
con su in te ligencia de predi lección 
y sus ideas de elevado y bi en 
prob ado hum a ni smo int eg ral, 
e s t u vo e n to do m o m e nto 



int egra do a nu estra realidad 
cultural y percibiendo a la distancia 
los latidos de la vida dominicana, 
tanto en sus trágicas 
manifestaciones como en sus frutos 
positivos y creadores. A lo largo de 
todo este año, las Américas y el 
mundo han estado tejiendo una 
corona indescriptible de gloria para 
la frente lúcida del hijo de Salomé 
Ureña, como ella misma lo predijo 
poéticamente con la visión intuitiva 
de una mad re excepcional. E:.n tal 
porfía de hom enaj es, justo es que 
nosotros hayamos decidido ofrecer 
a nuestro gran hombre de letras, 
cie n t í f ic o y humanista d e 
imponderable calidad, un sitial 
simbólico en el corazón mismo de 
nuestra tierra que tan hondamente 
él amó y por la cual sufrió hasta el 
último de sus días. 

"Ciudad corazón," así 
ll ama mos en nues'tro país este 
pueblo gra nd e donde tantos 
tenemos nu estras raíces de tal 
manera enterrad as que, no importa 
cuales sean nuestros destinos y el 
peregrinar que nos reclame desde 
lugares ce~can os o lejanos, volvemos 
siempre a ella con las nostálgicas 
ansias del hijo o del desterrado. 
iQué ju sto, pues, que sea en 

Santiago donde la Universidad 
Nacional Pedro Henríquez Ureña 
deje plantada la efigie inspi radora 
del Maestro de América! Con el 
corazón de la ciudad, quisiéramos 
ver latir aquí s u incansabl e 
pensamiento y di spersarse sus ideas 
orientadoras, precisamente en 
nuestra época en que flaquean las 
fuerzas y parece que se fueran a 
hundir los cimientos de nuestros 

valores culturales compartidos, 
imersos como nos encontramos en 
la confusión que caracteriza a los 
tiempos de transición histórica. 

Por otra parte, en esta ciudad 
central de nuestra tierra, el Ateneo 
Amantes de la Luz es también algo 
as ( como un dinámico corazón que 
mueve las energías de toda la zona 
en los afa nes de preservación 
cultural y revalori zación de los más 
nobles quehaceres de nues tro 
esp íritu hum a no . E:.sto h ace 
igualmente qu e la colocación del 
busto de Pedro Henríquez Ureña en 
este recinto constituya un acierto, y 
un elocuente símbolo. E:.s que,si 
asp iramos a sobrevivir a la 
generalizada crisis de valores que 
nos afecta, volver nuestra atención 
y nuestros esfuerzos al sistema 
cultural sobre el cual se levanta 
desde hace siglos nuestra realidad 
como pueblo es, no solamente 
deseable, sino una urgente y 
prioritaria nec esidad. E:. n tal 
sentido, escrutar con sum a 
ate n ció n, y con act itud de 
discípulos, el pensamiento y la obra 
de Don Pedro debería convertirse, 
para los dom inicanos, en programa 
definido y obligado. E:.I gran 
humanista nacid o hace ci en años en 
Santo Domingo no tuvo otra meta 
en su vida y en su trabajo dedicado 
y silencioso de Maestro. Bien nos 
vendría ponernos a la escucha de 
sus enseña nzas, actuales todavía, 
precisamente por ser de índole 
universal. 

Por esa razón, dejar el busto 
de Pedro Henríquez Ureña en el 
Ateneo Sociedad Amantes de la 
Luz, d e Sant i ago . d e 1 os 

7 



Caballeros, es plantar aquí un signo 
de ese programa y de esas metas 
elevadas y salvadoras. Esto nos 
place sobremanera a quienes hemos 
querido hacer de la Universidad 
Nacional Pedro Henríquez Ureña la 
continuación de aquella labor 
educativa del gran Maestro.Aquí lo 
dejamos, en la seguridad de que es 
un sitial eminentemente adecuado 
para la ilustre figura del Maestro de 
América y uno de los más insignes 
dominicanos de todos nuestros 
tiempos. 

Haciendo esto, sentimos 
también que tenemos la 
oportunidad de expresar a esta gran 
comunidad de Santiago nuestro 
aprecio profundo, aquí donde 
hemos también querido hace poco 
tiempo ex tender nuestra casa y 
nuestras labores educativas. Esta 
noche, por esa razón nos parece 
estar en fi esta de famili a, en el 
marco espléndido de esta morada 
de la cultura y en el ambiente, por 
mu chas razones selecto, de esta 
ciud ad metida en el corazón de 
nues tro pueblo. 

Perm ítaseme también 
felicitarnos mutuamente, ~toda vez 
que un pueblo que cuenta con 
valores humanos como los del gran 
hombre cuya efigie aquí dejamos, 
es un pueblo para el cual siempre 
puede haber esperanzas. Todo 
depende de que los que seguimos 
tras sus ideas y sus pasos nos 
comprometamos a no desfallecer en 
e 1 camino y a apoyarnos 
mutuamente. Es lo que hacemos en 
oportunidades como la presente y 
que por esa razón reviste una 
importancia simbólica de gran 
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fuerza . Aquí q u ed a, pues, el 
Maestro. A nosotros nos toca 
escucharle con atención, porque el 
pozo profundo de sus enseñanzas 
todavía no ha sido agotado. 

En otro orden de ideas, y en el 
decurso de los días y de los años, 
1 as sociedades humanas han ido 
experimentando cambios, 
desarrollos positivos sintomáticos 
de un crecimiento humano y 
material saludable, a la vez que 
negativos, indicio los últimos de 
una disminución en su potencial 
espiritual y material. Es en las 
épocas de fuerte transición, donde 
la indefinición y la confusión 
distinguen el ambiente físico e 
intelectual, cuando las pérdidas de 
diverso genéro se multiplican. Entre 
ta 1 es ausencias vi tales suele 
presentarse la "carenci; de héroes". 
Cuando una sociedad tiene ante su 
vista los héroes propios a los cuales 
admirar y seguir, se sabe que sus 
valores fundamentales, aquellos 
sobre los que está construída 
fi r rn ernente, están tarnbi én rn uy 
bien cimentados y no peligran. Pero 
cuando se pierden de vista los 
héroes, o se cree no tenerlos, es ello 
señal de debilitamiento de valores, 
precisamente por encontrarse ésto 
en proceso de modificación 

Hace y a tiempo que esta época 
que estarnos viviendo ha sido 
car a c ter i za da corno carente de 
héroes capaces de motivarnos para 
la ejecutoria de hechos grandiosos 
por sí rn is rn os, o hacia hazaña 
suprema del valiente cumplimiento 
del deber a toda hora. De ahí que 
los anti-héroes proliferen, y se 
conviertan en esas figuras pequeñas, 



ridículas algunas, fantásticas e 
irreales otras, todas ellas, llevando 
en sí el germen de la frustración a 
causa de su misma imposibilidad y 
fantasía. Cuando son fantásticos los 
héroes y por eso mismo falsos , 
cuando son ridículos y por ello una 
invitación a la burla, cuando son 
pequeños y consecuentemente 
frustrantes, la voluntad de esfuerzo 
de un pueblo, o de una buena 
proporción del mismo, se 
disminuye también notoriamente. 

Lo que entonces falta es 
precisamente llamar la atención 
hacia héroes que no han sido 
descubiertos. Los que no son 
no ticia, que desarrollan su carrera 
de hazañas y de heroismo en 
silencio, a causa de este, ni nos 
enteramos. Este "no ser noticia" es 
un hecho que se reit e ra 
continuamente, y en el mismo se 
ocu 1 ta un enorme potencial de 
esperanza y de estímulo que con 
facilidad dejamos escapar. 

Por esa razón, la Universidad 
Nacional Pedro Henríquez Ureña se 
ha propuesto no dejar pasar en la 
oscuridad y en el silencio tal 
riqueza. Entre nso toros, y todos los 
días, tenemos a muchos que jamás 
han llegado a ser noticia, pero que 
en sus vidas han encerrado hechos 
incomparablemente más 
sensacionales que los destacados en 
los medios ·de comunicación ávidos 
canales del gran río de rarezas, 
hechos extraordinarios, triunfos 
llamativos y derrotas descomunales 
de la humanidad. Estos que no son 
noticia, merecen serlo. Si digo así, 
no es porque ellos necesiten 
publicidad, sino porque somos 

nosotros lo s qu e nec esitamos 
conocerlos, mirarn os en el espejo de 
su grandeza, recibir est ímulo y 
esperanza de sus luchas y victo ri as,· 
y recuperar la segurid ad que ofrece 
la posición de di scípulos cuando es 
grande y digno el Maestro. 

Es ta mism a es la motivación 
del acto que esta noche estamos 
c elebr and o . A nu est ro s oj os 
aparece, como retab lo venerable o 
ga ler ía gloriosa de modelos insignes 
de hum a nid ad , un grupo d e 
ciudadano s e insti t uciones de 
Santiago de los Caballeros que, sin 
lugar a nin guna discusi ón, pueden 
s e r p re s e n t a d o s a 1 as n u evas 
gen erac iones como ejemp lar de 
trab ajo, de se ri edad, de servi cio y 
de valores egregios de conducta. 
No s int e r e sa sobr emanera 
prop o n erlos al respecto y a la 
admiración de esta com unidad y de 
la soci edad nacional, por lo cual 
util izamos con ese fin el mecanismo 
a c adém ic o d e los t í t ul os 
honoríficos, que no son sino un 
símbolo de apreci o, de la gratitud y 
del r e conoci m i e n to q ue 
experimentamos hacia ellos a causa 
de sus vidas extremadamente útil es, 
de sus ejemplos instit ucionales y 
ciudadanos sobresalientes, de sus 
logros profesionales en benefi cio de 
la comunid ad, de su f idelid ad al 
deb er, de su responsable ejercicio 
de la profesión propia, y de su gran 
calidad human a. 

Ci erto es qu e e l mundo 
nec esita d e los dirigentes que 
conducen oficialm ente sus destinos, 
pero tambi én es muy cierto que a 
esos destinos se dirige bajo la 
e o n d ucci ón callada y segura de 



aquellos cuya acción no es conocida 
públicamente, pero que la ejercen 
con la eficacia de la levadura en la 
masa del pan, para utilizar un a vez 
más la tradicional metáfora secular. 
Frente a nosotros tenemos esta 
noche a algunos de éstos, sin los 
cuales la sociedad se destruiría 
inexorabl emente a s í misma. No es 
verdad que no tenemos héroes. 
Simplement e, es que los más 
exce lsos está n oc ul tos, con 
muchísim a frec uencia. La UNPHU 
ha querido procl amarlo esta noch e 
un a vez más, y reconocer los 
gra nd es mé ri tos de personas e 
ins tituciones que situamos en ese 
ni vel. Mediante la entrega de títulos 
honoríficos, no es precisamente que 
les estemos honrando a ellos, sino 
expresando el gran honor que nos 
hace n al pasa r a se r de nuestra 
misma famili a universi tari a. 

E:. s as í como hemos tenido la 
honda satisfacción de acoger dentro 
de la comunid ad de la UNPHU a las 
p ersona lid a des preclaras d e 
sa nt iag uens es que son en esta 
c iuda d e j emp l ares d e 
profesionalidad, de servicio y de 
t ra ba jo, e n co njun ción con su 
estatura moral y cívica intachable: 
Dr. Sa lomón jorge, Don Moisé 
Zouian, Don Tomás Morel, las 
profesoras Lui sa Li z Núñ ez y Ana 
Pepín Vda . de Gómez y Don 
Román Fr a nco Fondeur . 
Igualmente, porqu e nos interesa 
hondamente honrar los nombres de 
munícipes ilustres que rindi eron ya 
su carrera mortal pero que, a través 
de su memori a, pueden continuar 
siendo orientadores y sirviendo de 
estímulo a los viv os, h emos 

10 

incluído tamb ién en la honrosa 
ga lería de nuevos miembros de la 
fa milia UNPHU, con carácter 
póstumo, al Dr . Tomás Pérez 
Rancier, Dr. Lorenzo Pellerano 
Perelló, Dr. Federico Lithgow, Arq. 
Pab l o Pérez Ra nci e r, y las 
inolvidables profesoras An a Josefa 
jiménez Yepez, Rosa Smester y 
Cl e me ntin a Smester, así como 
Agrim. Vicente T olentino Roj as. 
Desde ahora, la UNPHU ha crecido 
en ca lidad y en prestigio al poder 
contar con estos nombres en su 
fa milia y en su hi storia, sobre todo 
porque no queremos que esto pase 
a ser un acto vacío del que luego 
sólo se enterarán los archivos, sino 
que pretendemos mantener fresca la 
memori a de esta vidas que en lo 
ade lante impulsarán nu estros 
esfuerzos y nos mostrarán la 1 uz 
c o n d u c to r a d e su s b r i 11 a n t es 
ej emplos. 

Por otro lado, tambi én hemos 
querido reconocer los méritos de 
in stituciones de esta región que 
entreg an a la sociedad un servicio 
rel evante, ya que cuando los seres 
hum a n os se r e ún en 
instituci onalmente para conformar 
grup os con objetivos culturales, de 
inform ación, u otros semejantes, lo 
qu e h ace es increm en tar e l 
potencial individual de sus personas 
t ra nsformándolo en un esfuerzo 
ampliado e intensificado para bi en 
de todos. E:.s lo que sucede con 
instituciones como el ilustre 
informativo de la región cibaeña 
que lleva precisamente el nombr e 
de "La Inform ación" y bajo tal 
título h a d e sar rollad o una 
importante trayectoria en este 



fYledio, s i en d o ca n al de 
co munic ac ion es acertadamente 
prese ntadas y, simu ltáneamente, 
a po yo d ecidido e n tod as las 
iniciativas úti les para la región, y 
por el lo se ha hecho merecedor de 
fig urar entre los grand es logros de 
es ta ci ud ad y sus glorias más 
precisas. De la misma manera, el 
Ateneo Sociedad Amantes de la 
Lu z, corazó n de la vida cultural 
d e 1 a c i u d a d y la r e g i ó n, 

tom a do so b re sí un a 
responsab ilidad por la cual todos le 
debemos reconocimiento, gratitud, 
adm iración y respeto, que es lo que 
hemos tratado de expresa rl es en 
esta noche. De la Sociedad Cultural 
Al ianza Cibae ña asp iramos trae r a la 
a te nc ión de todos su relevante 
función de servicio, difusión y 
preservación de la cu ltura dentro 
del pa ís, y al entregarl e nuestro 
tít ulo ofici al de reconocimi ento· 
manifestamos el ap recio que ta l 
misión nos merece. 

A e st a s institucion es 
pr etig io sas dirigimo s mu y 
cordi alme nt e la ex pr es ión de 
nu es tr a estim a más elevada, en 
consideración a la insign e función 
que eje rcen como sostenedoras de 
nuestros va lores dentro de la vida 
cul tural y social de S a n t i ago.~ La 

UN PHU ya se ha hecho cibaeña, 
como es evidente, y por es to si ente 
como cosa propia la importancia de 
lo s objetivos y metas de esas 
instituciones, por lo cual está en la 
constan te mejor di sposición de 
a poyarl os y fac ilitarlos mediante 
una colabo ra ci ó n mutua que 
sa bemos es s i e mpr e muy 

enriqu ecedora. Que prosigan en su 
e mp e ño de ser un ingrediente 
poderosos de crecimiento, de 
bienestar, de desarrollo y de 
interacción humana de gran calidad,· 
es lo que deseamos y esperamos. 

Espero que se me disculpe que 
mencione, como es natural que lo' 
hiciera cualquier hijo de Santi ago 
e n u n caso como éste, 1 a 
satisfacción singular y la profunda 
e moción que experimento, así 
co mo una inm ensa gratitud a la vida 
y a la institución que represento, 
po r qu e m e ha ya tocado e l 
privilegio y el gozo sincero de 
cumplir la misón de entregar títul os 
hono ríf icos y de reconoci mi ento a 
pe rsonas e instituciones de esta 
ciud ad donde nací y viví, y la cua l 
ll evo en mi se r íntim o a pesar de 
todos 1 os alejamientos físicos, y 
multiples recorrid os por el país y 
por el mundo, que la vida y la 
profesión me im pon en. Bueno es 
vo lve r a la tie rra propia, pero lo es 
mucho más si nos es concedid o 
serv ir de canal para e-xa ltarl a a ell a y 
a sus hijos más destacados. Hacerlo 
en es ta noche lo he considerado 
uno de los puntos cimeros de la 
trayectori a personal que el deber 
me asigna. Demás está decir, que es 
u n a ra zó n m á s p a r a es ta r 
agradecido. 

La Universidad Nacional Pedro 
Henríquez Ureña, por su parte y 
con carácter oficial, quiere reiterar 
su voluntad d e servicio y de 
colaboración a esta comunidad de 
Santiago y a la región circundante. 
Cuando hace dieciocho años 
iniciamos la docencia con las 
trémulas ilusiones normales en todo 
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comienzo con futuro desconocido, 
soñabamos en grande a pesar de 
todo. El t iempo nos ha mostrado 
q u e , cua nd o se tra b a ja co n 
d edicación y responsab il idad, las 
il usio nes y los sueños se realizan 
poco a poco. Crecer en esta región 
es una de ell as, no precisamente 
para aumentar el ta maño fís ico de 
l a Uni ve r s i da d , s i n o pa ra 
incrementar el vo lum en y la ca lidad 
de los se rvicios q ue sabemos 

podemos ofrece rl e y q ue deseamos 
entregar. Contan do con la ay ud a de 
Di os y c on nu e stro tr ab aj o, 
conocemos muy bi en lo que es la 
comunidad de Sant iago y esto nos 
pe rmi te creer que no soñamos de 
balde, porque es tamos co nvencidos 
de que esta ciudad y noso tros, en 
esfu e rz o c omp a rtido, pod emos 
ll egar a todas nuestras me tas. 

Muchas Gracias 


